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Introducción: recordar lo fundamental

Hoy en día abundan las discusiones sobre la teologla de la liberación'. Afir­
man unos que esta teologla ya ha dado de sI todo lo que tenIa que dar, mientras
otros siguen pensando que en el mundo en que vivimos no ha surgido todavía
otra que, en su conjunlo, "haya puesto el dedo en la llaga de nuestra realidad"
--<:omo decía don Luciano Méndez de Almeida- como lo ha hecho la teología
de la liberación.

Los mismos leólogos de la liberación, por su parle, y otros que simpatizan
con ella, se replantean también críticamente enfoques y temas. Hay que ejercitar
la aulacrítica (1. L. Segundo). Hay que superar un reduccionismo inicial en los
conceplos de opresión y liberación (H. Assmann), hay que ahondar en la reali­
dad del pobre (O. OUliérrez) y hay que tener en cuenta la nueva siluación mun­
dial y las nuevas mediaciones históricas de la liberación'. Hay que tomar en
serio opresiones culturales, raciales y religiosas (A. Pieres), la fe de los pobres,
no sólo su opresión (V. Codina), y la colidianeidad de su existencia (P. Trigo).
Por último, aparecen, cada vez con mayor radicalidad, dos exigencias: hay que
lomar en serio la realidad de la mujer -ausente en los comienzos y descuidada
hasta el presente (1. Oevara)" e integrar la teología de la liberación en el nuevo
paradigma de la ecologla, que no se deriva mecánicamenle de aquélla (L. Boff)'.

l. El presente articulo es la reelaboraci6n de una ponencia que he presentado este año
en dos encuentros sobre tcologla de la liberación. uno en San José. en el mes de
enero, y el otro en Aachen, en el mes de marzo.

2. Véase el artículo de A. González, "Orden mundial y liberación", ECA 1994,549, pp.
629-652.

3. Algunas teólogas norteamericanas llegan a afirmar que la opresión de género es la
más originaria de todas, de modo que la opresión económica habrfa que entenderla
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Es muy importante para la teología de la liberación asumir estos retos, y
pensamos que será decisivo para su propio futuro. En este artículo, sin embargo,
no vamos a llevar a cabo esta tarea ---<¡ue, por olra parte, nos desborda-, sino
que queremos recordar y exponer aquello que a nueslrO juicio ha sido y sigue
siendo lo específico de la teología de la liberación y aquello que ha sido su
aporte mayor a la fe, a la liheración y a la teología -hasta tal punto que muchos
de los nuevos enfoques teológicos que acabamos de mencionar no hubiesen sido
históricamente posibles sin ella.

Lo que es específico de la teología de la liberación pensamos que va más
allá de contenidos, y consiste en un modo concreto de ejercitar la inleligencia
guiado por el principio liberociqn. ESIO modo de ejercitar la inteligencia teológica
es lo que queremos analizar en este artículo, sistematizando lo que ya hemos
escrito en otros lugares, con lo cual algunas repeticiones serán inevitables'. Es­
peramos, con todo, que será útil volver a lo específico de la teología de la
liberación, pues en la historia sigue siendo fundamental la opresión. cuyo correlato
transcendental es la liberaci6n, y en la fe cristiana Dios sigue siendo un Dios de
las víctimas de la opresión. Veámoslo.

a) Hacer teología es ejercitar la inteligencia. Esta tiene su propia estructura,
pero pensamos que su ejercicio está configurado históricamente por un determi­
nado pOlhos. Para recalcar lo primero, recordemos que la eslructura formal de la
inteligencia consiste en "aprehender la realidad y enfrentarse con ella"', lo cual
acaece a un nivel noético, con el presupuesto de estar encarnados en la realidad,
a un nivel ético, con el presupuesto de que la inLeligencia es interpelada por la
realidQd y debe responder a la exigencia de la interpelación. y a un nivel práxico,

desde aquélla y no a la inversa. Cfr. Gerda Lemer. The creation 01 patriarchy, New
York, 1986; Peggy Reeves Sunday, FemaJe power and male domination: on rhe origin.s
DIsexual inequality. Cambridge, 198 l.

4. A estas exigencias de lipo temático se suman airas lodavía más hondas: el reconoci­
miento e incorporación de nuevas epistemologías (de género, de cultura, de elnia) en
el pensar teológico.

5. ''Teologfa en un mundo sufriente. La teología de la liberación como intellectus amoris",
Revista LAlinoamericana de Teología, 1988, 15, pp. 243-265: "¿Cómo hacer teolo­
gra?". Sal Terrae. 1989,5, pp. 397-417: "Los 'signos de los tiempos' en la teologf.
de la liberación", en Varios, Fides quae per caritatem opera/ur, Bilbao,1989. pp.
249-269; "Epfiogo. Los pobres, crucificados y salvadores", en María López Vigil y
Jon Sobrino. La 11IiJlanza de los pobres. Madrid, 1993, pp. 355-370; "De una teologfa
sólo de la liberación a una teologfa del martirio". Revista LAtinoamericana de Teolo­
gía, 1993,28. pp. 27-48; "Ignacio Ellacuría. El hombre y el cristiano", Revista Lati­
noamericana de Tea/agio. 1994.32 Y33. pp. 131-161 Y215-244.

6. 1. Ellacurla, "Hacia una fundamentación filosófica del método teológico latinoameri­
cano", ECA, 1975,322-323, p. 419.
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con el prespuesto de que debe tomar a su cargo un quehacer real. Recordemos,
una vez más, el lexlo de 1. Ellacuría que se ha convertido ya en lexlo clásico.

Este enfrentarse con las cosas reales en tanto que reales tiene una triple
dimensión: el hacerse cargo de la realidad, lo cual supone un estar en la
realidad de las cosas -y no meramente un estar ante la idea de las cosas o en
el sentido de ellas-, un eslar "real" en la realidad de las cosas, que en su
carácter activo de estar siendo es todo lo contrario de un estar c6sico e inerte
e implica un estar entre ellas a través de sus mediaciones materiales y acti­
vas; el cargar con ÚJ realidad, expresión que señala el fundamental carácter
ético de la inteligencia, que no se le ha dado al hombre para evadirse de sus
compromisos reales sino para cargar sobre sr con lo que son realmente las
cosas y con lo que realmente exigen; el encargarse de la realidad, expresión
que señala el carácter práxico de la inteligencia, que sólo cumple con lo que
es. incluso en su carácter de conocedora de la realidad y comprensora de su
sentido, cuanto toma a su cargo un hacer real'.

b) Si eslo es asl, el ejercicio de la inteligencia teológica. como cualquier
otro, se lleva a cabo necesariamente, se sepa o no, en estos tres niveles, sea cual
fuere el lipo de producto que elabore. En este contexto, lo históricamente novedoso
de la teología de la liberación es ser conscienle --<J más conscienle que otras­
de dos cosas. En primer lugar es consciente de la triplicidad de niveles en el
ejercicio de la inteligencia. y en segundo lugar es consciente de que este ejerci­
cio está como permeado por un determinado po/has que pone a la inteligencia en
una u otra dirección. Formalmente, pues, y por necesidad, todo ejercicio de la
inteligencia se desarrolla en los tres niveles cilados, pero materialmente, y por libre
autodeterminación. esto ocurre de modos diferentes. Así, toda inteligencia Use hace
cargo de la realidad", pero eso puede ocurrir estando activamente en ella o en
forma distanciada; loda inteligencia "se encarga de la realidad", pero eso puede
ocurrir por acción o por omisión, dando una u otra dirección al encargo; toda
inteligencia "carga con la realidad". pero eso puede ocurrir cargando con ella real­
mente o haciéndolo de tal manera que termina por desentenderse de ella.

Pues bien, la teología de la liberación está transida -valga la tautologla­
del pathas de la liberación. En su origen, recordémoslo, no eslá la curiosidad
intelectual, ni la admiración aristotélica, ni el deseo de explicar mejor el dogma
o defender la onodoxia, ni el dar sentido a la subjetividad angustiada, sino un
pathos específico: la esperanza de liberación para un mundo oprimido y la exi­
gencia a la teología de responsabilizarse inlelectualmente de ello. "Hay que
liberar al pobre" (O. Outiérez), "hay que bajar de la cruz al pueblo crucificado"
(1. EHacuna). Y por esa razón -y no por otras- "hay que liberar a la teología"
(J. L. Segundo).

7. ¡bid.
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Ese pathos está en el origen. pero no funge s6lo como inicio. sino como
principio. El palhos de liberaci6n "principia" renexi6n teol6gica y se mantiene
presente a lo largo del proceso, inspirando, exigiendo y otorgando direcci6n al
quehacer teol6gico. La liberaci6n no es enLonces s610 un tema, aunque fuese el
más importante. sino un principio: pone en marcha un proceso intelectual y le
ofrece permanentemente un palhos y una luz determinada.

En esto consisle, a nuestro juicio, lo fundamental de la teología de la libera­
ci6n. El dejarse afectar por la opresi6n real, el preguntarse qué hacer con ella y
c6mo transformarla en liberaci6n, configura el ejercicio de la inteligencia y la
distingue sustancialmente de otras teolog!as, las tenidas por tradicionales o las
tenidas por progresistas. En palabras sencillas, lo que mueve a pensar a la teDIo­
g!a de la liberaci6n es la transformaci6n de un mundo de injusticia en el que tres
o cuatro mil millones de seres humanos son oprimidos material, cultural y espi­
ritualmente, por el mero hecho de vivir en el tercer mundo -agravado esto por
el hecho de ser niBo o mujer, por pertenecer a una cultura o a una. etnia distinta
a la occidental. Dicho en lenguaje teol6gico, lo que mueve a pensar a la teolog!a
de la Iiberaci6n es la esperanza de transformaci6n del anLirreino en el reino de
Dios, un mundo según el coraZÓn de Dios.

Si se nos permite parafrasear a Zubiri --el ser humano es "animal de realida­
des", dice--, podr!amos decir que el teólogo de la liberación es ante todo "teó­
logo de realidades". Yeso le viene existencialmente del dejarse afectar por la
más nagrante de las realidades: un antirreino que debe ser transformado en el
reino de Dios. Esto es lo que le posibilita y exige mirar centralmente al mundo
con una mirada doliente, y reaccionar ante él con la misericordia hacia las vícti­
mas. El principio liberación afecta a la teología y lo hace, ante todo, configurán­
dola como razón compasiva.

• ••

A continuación vamos a exponer, sistematizándolo, cómo el principio libera­
ción ha configurado de hecho a la teología de la liberaci6n, tal como lo podemos
percibir en sus represenlanles más connolados. Más en concrelo, vamos a anali­
zar cómo esta leolog!a comprende y realiza in aclu 1) el "hacerse cargo de la
realidad", 2) el "encargarse de la realidad" y 3) el "cargar con la realidad", todo
ello en medio de la opresión y ante la exigencia de liberación. A ello añadire­
mos 4) el "dejarse cargar por la realidad", es decir, el que la realidad sea para la
teolog!a no s610 carga, sino gracia.

l. "Hacerse cargo de la realidad": un mundo de víctimas

Es caracter!stico de la leología de la liberación que ya desde sus comienzos
-<:omo acaece también en el Antiguo y el Nuevo Testamento- se ha enfrenla-
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do directamente, en cuanto teología, con la realidad, estando ante la realidad y
en medio de ella. Pretende ser, pues, una teología real, pero también una teolo­
gía teo-Iogal. captando a Dios en la realidad. sin que ambas dimensiones tiendan
a anularse, sino a fortalecerse --<:on lo cual se diferencia de otras teologías.

Para esclarecer esto, pudiéramos decir que la teología de la liberación está
transida de una dimensión presocrática, que se expresa en la inmediatez con que
se confronta con la realidad. Existe en ella una fundamental voluntad de con­
frontarse teóricamente con la realidad, aun cuando para ello no hay todavía, por
definición, textos, conceptos y teorías previas -por venerables que sean- ade­
cuados y suficientes para interpretarla en su facticidad ni en sus cambios impre­
visibles'. Pues bien, aceptar y reconocer honradamente este hecho supone la
actitud que hemos llamado presocrática: no podemos presuponer que ya conta­
mos siempre con categorías previas adecuadas para analizar la realidad en lo
que es y en lo que deviene, sino que hay que buscarlas activa y cfeativamente.
y esto hay que hacerlo estando en medio de la realidad, no sólo ante su concep­
to o significado, estando remitidos esencialmente a ella.

Esta afirmación hay que completarla. evidentemente, con esta otra: nunca
vamos a la realidad. y menos la teología cristiana que tiene tras sí una tradición
de veinte siglos, pura y simplemente con ojos para ver, sino que siempre lleva­
mos ya algunos conceptos previos interpretativos. Pero la teología de la libera­
ción insiste en el momento del enfrentamiento directo ---e indefenso-- con la
realidad. Digámoslo ahora en lenguaje teológico.

1.1. "Los signos de los tiempos": la teología ante la realidad de las víctimas

a) Lo más clamoroso de la realidad latinoamericana ha sido visto desde el
principio a partir de la negatividad (aunque ésta, como veremos, es percibida
acompañada ya de esperanza y compromiso): la pobreza, la opresión, la injusti­
cia, la crucifixión de los pueblos, las víctimas'. A lo largo de la historia va
cambiando la forma concreta de la opresión (de ser mano de obra barata a mano
de obra sobrante, de pobres oprimidos a pobres inexistentes). Y ya hemos dicho
que cada vez se toma mayor conciencia de otras formas de opresión (género,
raza, cultura), y que puede cambiar la explicación teórica de la opresión.

Todo esto es importante, pero para la teología lo decisivo es el hecho mismo
de empezar su quehacer enfrentándose con esa realidad masiva de la opresión y

8. De hecho, la realidad deviene lo que deviene y no se ajusta a lo que le prescriben
manuales del signo que sea, pero ni siquiera se ajusta a los pronósticos hechos con la
mayor lucidez y honradez ~omo ha ocunido prácticamente en todos los procesos
de liberación en los últimos silos.

9. Como ya nos hemos acostumbrado a "los pobres", usamos la expresión "vrelimas"
para que, al menos en el lenguaje. se recoja la magnitud de la tragedia de la realidad.
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el estar activamente en ella, de modo que el sufrimiento preceda al pensamiento
(L. Feuerbach), y de modo que el interés por la liberación le dé una dirección (J.
Habermas). Pues bien, la teología de la liberación "se hace cargo" de esa reali­
dad de las víctimas, pero no sólo eso: hace de ese hacerse cargo algo central. no
secundario, ni provisional. ni periférico como ocurre en otras teologías.

Una ronna de mostrarlo en conceptualización teológica es la seriedad con
que esta teología toma los signos de los tiempos, exigencia que el Vaticano JI
hace a la Iglesia y que la teología de la liberación la aplica también a sí misma
en cuanto teología: escrutar los signos de los tiempos es necesario para "hacerse
cargo" de la realidad. Y en esto procede de manera muy distinta a otras teolo­
glas, si se considera, sobre todo, el doble significado de "signos de los tiempos"
en el concilio.

El Vaticano 11, en efecto, entiende por signos de los tiempos, por una parte,
"los acontecimientos, exigencias y deseos... el mundo en que vivimos. sus espe­
ranzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con frecuencia los caracteriza"
(Guudium el Spes 4), con lo cual "signo de los tiempos" es un concepto
"histórico-pastoral", y su discernimiento es necesario e indispensable. pues sin
ello mal podrla la Iglesia ejercitar su misión de forma relevante para el mundo
actual.

Pero no es ésa la única ni la más importante acepción de "signos de los
tiempos" para la teología. En el N. 11 de la Guudium el Spes, aun sin usar esa
terminologla por discrepancias con los observadores protestantes", se dice lo
siguiente: "El pueblo de Dios ... procura discernir en los acontecimientos. exi­
gencias y deseos. de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos.
los signos verdaderos de la presencia o de los planes de Dios". Estos signos son
históricos, como en la anterior acepción, pero ahora se comprenden, además,
sacramentalmente: no sólo describen lo más denso de la realidad, sino que en
ellos se hace presente Dios. Por eso hablamos ahora de signos de los tiempos en
su acepción hislórico-teologal.

Pues bien, esto lo toma en serio la teologla de la liberación", con lo cual -a

10. En su comentario al N. 11 de la Guudium el Spes (Lexilwn für Theologie und
Kirche. DllS Zweile Vulikanische Konzi/lll, Freiburg, 1968, pp. 313-314) J. Ratzinger
afinna que desde el tex.to de Zurich se quería entender por signos de tos tiempos "la
voz de Dios", lo cual, en esta radicalidad, no fue aceptado, aduciéndose para ello
razones exegéticas y cristológicas. Pero aunque modificase la fonnulación. la inten­
ción del tex.to final sigue siendo la de complemenw el pasado con el presente,
recordando la aClI4Dl presencia de Crislo y del Espfritu en la historia.

ti. J. Luis Segundo. "Revelación, fe. signos de los tiempos", Revista ÚJtinoCU1U!ri€ana
de Teolog(u, 1988, 14, pp. 123-144; J. Sobrino, "Los "signos de los liempos" en la
teología de la liberación", en Varios, Fides quoe percaritatem operalur, Bilbao,1989,
pp. 249-269.
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diferencia de otras teologías l2- hace convergir desde el principio "realidad ac­
tual" y "Dios". Con cuánla fortuna elabore ese convergencia es otra cosa, pero
queda claro que esa convergencia le es esencial, y de ahí que la leología de la
liberación pretenda ser a la vez muy real y muy teologal.

Cómo formuln la teología de la libernción los signos de los tiempos puede
variar, pero lo importante es que intenla buscar en la historia aquelln realidad
en la que, por así decirlo, se densifica la tOlalidad, una realidad .a partir de la
cual habrá que entender las demás, y una realidad en la que se hará presente
Dios. Esta realidad ha sido fonnulada como "la irrupción del pueblo pobre y
creyente" (O. Outiérrez), "el pueblo crucificado" (Ellacuria) -y nótese que en
ambos casos aparece un elemento histórico y un elemento de re.

Repetimos que lo importante no es ahora la fonnulación concreta del signo
de los tiempos. sino el hecho mismo de que ese signo, en cuanto realidad actual,
diga algo esencial a la teología. Y lo que dice es lo siguiente: a) que la realidad
está crucificada", b) que ello, más la esperanza que lo acompaña, es lo más
denso de la realidad, de modo que "el pueblo crucificado" es un signo de los
tiempos ciertamente en su acepción histórico-pastoral, y c) que en él se hace
presente la transcendencia y es por ello signo de los tiempos también en su
acepción histórico-teologal, presencia escandalosa del Dios escondido, pero tam­
bién liberador. Y esto lleva ya a dos reflexiones sobre la teologla de la libera­
ción.

La primera es que tal como entiende esta teología la "teologalidad" de los
signos de los tiempos, lejos de minusvalorar la realidad histórica, le otorga
radicalidad. Al constatar como signo de los tiempos la crucifixión en la historia
(y analizar sus causas y exigencias) nos estamos moviendo no sólo en un nivel
élico ni menos s610 de doctrina social. sino en un nivel teologal. En esa realidad
crucificada de la que "hay que hacerse cargo" se da una radical ultimidad, histó­
rica y teologal, de modo que si una teología no se hace cargo de eso, está
viciando no s610 su relevancia, sino también su identidad.

12. En nuestra opinión. hay reologías aCluales que aceptan los signos de los tiempos en
su acepción hisL6rico-pastoral -lo cual es comprensible, pues de olra manera la
teología actuaría irresponsablemente y se tomarfa irrelevante. Pero raramente acep­
tan ni siquiera la posibilidad de signos de los tiempos en su acepción
histórico-teologal, es decir, qué está diciendo Dios hoy. Eslo es también comprensible,
por 10 delicado y por lo difícil de la tarea, sobre todo en sociedades secularizadas,
pero es importante caer en la cuenla del hecho.

13. Insistimos en esta ronnulación vigorosa porque, a como vamos, mucho nos [eme­
mas que por su masividad, por su aparente inevilabilidad, por la acusación que en sr
misma dirige a todos -y nada digamos ahora con ideologfas postmodernas arropadas
de democracia fonnal. consumismos. hedonismos. buen vivir y neoliberBlismos-. la
tragedia de la realidad deje de ser evidenle.
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La segunda reflexión es que. precisamente por su actitud "teologal" ante la
realidad histórica la teología de la liberación queda expuesta -más que otras­
a la pregunta de la teodiceal4 -lo cual mencionamos para que no se tenga a la
teología de la liberación por ingenua. como a veces ocurre. Para una teologla. en
efecto, que de manera eficaz, aunque no lo reconociese explfcilamente. presenta­
se un Dios "deista". si se nos pennile hablar así, un Dios activo en el pasado.
pero no ya ahora en el presente de manera verificable, el problema de la teodicea
no afloraría con fuerza. Pero si se acepta a un Dios presente en la realidad
(trágica) de la historia. un Dios que. además, va a ser especificado como Dios
liberador y Dios de vida. la pregunta de la teodicea es inevitable e hiriente.

1.2. Hacer teología como uelevar la realidad a concepto"

El "hacerse cargo de la realidad" siempre ofrece a la teología contenidos
materiales que le dan que pensar. Pero, si la teología comprende esos conteni­
dos como signos de los tiempos. también en su acepción histórico-teologal.
entonces lo que está haciendo es elevar la realidad histórica a concepto teológico.
Esto creemos que es específico de la teología de la liberación (o al menos más
específico) y la diferencia formalmente de otras. Veámoslo.

a) Este modo de proceder da, anle todo. prioridad lógica a la realidad sobre
el texto, y al presente sobre el pasado. lo cual en principio pudiera ocurrir ante
cualquier realidad de la que la teología "se hace cargo". De hecho. sin embargo.
esto ha ocurrido cuando la teología se ha hecho cargo de la opresión y de sus
víctimas, y no de cualquier otra realidad. Y ello es verosímil, pues la realidad
histórica de la cruz y su correlato teologal. el Dios crucificado, es lo que radicaliza
el hacerse cargo de la realidad. y lo que exige a la inteligencia que se deje llevar
por el primado de la realidad.

Así. bueno y necesario es para la teología el hacer uso de textos del pasado,
de tradiciones como las paulinas y marcaDas sobre la presencia y el silencio de
Dios en la cruz de Jesús. "el viernes santo especulativo" (Hegel). el "sólo un
Dios que sufre puede salvarnos" (Bonhoeffer) o el Dios crucificado (J. Moltrnann).
Todo ello es importante para ubicar las preguntas de hoy en el contexto de la
mejor tradici6n y para encontrar en ella conceptos que ayuden a ponemos en
una pista correcta para dar una respuesta. Pero, aunque bueno y necesario. no es
suficiente por una doble razón.

La primera es que se trata de textos del pasado, mientras la pregunta sigue
resonando en el presente y lo hace, específicamente, como pregunta del presen­
te. es decir, pregunta nunca acallada a pesar de que en el pasado ya hubiera
respuestas a preguntas semejantes. Y la segunda es que ni siquiera los más

14. Véase nuestro artículo "La fe en el Dios crucificado. Reflexiones desde El Salva­
dor", Revisla Úlúnoamericana de Teología, 1994. 31, pp. 51 ~75.
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vigorosos textos -sean del pasado o del presente- tienen, en cuanto textos,
suficiente capacidad para movilizar el espfritu humano y creyente de fonna
adecuada en la búsqueda de una respuesta. Esa fuerza para preguntar y para
responder sólo proviene de la misma realidad'!>.

b) De ese primado de la realidad la teologfa debe sacar algunilS consecuen­
cias. La primera es usar la realidad, no sólo los textos, como argumento teológico.
La propuesta es delicada, y por ello cualquier argumentación teológica con la
realidad debe ser cotejada con l. revelación de Dios. Pero pensamos que si la
teologf. nunca pudiese argumentar con la realidad, v.no serfa hablar de signos
de los tiempos en su acepción hislórico-teologal -y vano serfa anunciar con
R.hner la victoriosa .ulo-comunic.ción de Dios .1 hombre y • la historia. En
p.l.bras sencill.s, si n.d. de Dios se deja notar en l. histori., puede preguntarse
uno qué realidad tiene Dios; pero si se deja notar en la historia sería sorprenden­
te que l. teologf. no hiciera uso de ello. Esto es lo que trata de evit.r l. teologfa
de la liber.ción .1 argumentar con la re.lidad .ctual del pec.do, la gr.cia, la
liber.ción, el m.rtirio, l. esper.nz.... El argumento de l. realid.d es, en definiti­
va, indefenso, pero creemos que es necesario y fructífero.

La segunda consecuencia es una concreción de la anterior. Si la realidad
actual se nos da como historia no como pura doctrina, entonces el relato es, en
parte, insustituible par. poder aprehenderl., .unque después hay. que
conceptu.lizarl•. J. B. Metz hizo la propuesta de un. teologf. narrativa ---<:on lo
cual vuelve a los evangelios-, pero no creemos que su propuesta haya tenido el
eco que merece", y ello con menna para l. teología. No hay duda de que l.
teología debe conceptualizar el relato, y con ello gana en sistematización. Pero

15. Muchas veces hemos cilado las vigorosas palabras de don Pedro Casaldáliga ante la
desaparición de pueblos enleros: "Señor, ¿por qué los has abandonad07", en "Los
indios crucificados. Un caso anónimo de martina coleclivo", Concilium, 1983, 183,
p. 387. Pues bien, con ser tan vigorosas ---como lo eran las de Monseñor Romero-­
ni siquiera estas palabras pueden sustituir a la realidad, aunque nos ayuden a bus­
carla y a expresarla una vez encontrada. Los textos pueden llevar la realidad a su
plenitud, si se les considera como su "símbolo real" en el sentido rahnenano. Pero
sin realidad, digamos lo obvio, no hay texto. Y el lexto tendrá su ruerza en relación
con la realidad, no con independencia de ella. Por ello, la teologra nunca puede
basarse sólo en otra leología. sino que en algún momento liene que enfrentarse con
y basarse en la realidad.

16. Javier Vitoria ha hecho noLar que B. Sesboüé ha tratado de responder a la propuesta
de Metz en su monumenlal obra Jesucristo el único mediador. Ensayo sobre la
redencidn y la salvación. Problemática y releeturo doctrinal (Tomo 1). El relato de
la salvaci6n. Propuesta de soteriología narrativa (fama 11), Salamanca 1990 y
1993. "Pues bien, a pesar de esto no ha sentido la necesidad de recordar algún
relato contemporáneo contagioso de salvación a lo largo de todo su esayo". J. Vitona,
"Comentario de libros", Revista Latinoamericana de Teologra, 1994, 32 p. 210.

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



124 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

hay que ser también conscientes de que al abandonar el relato se pierde el sabor
de realidad y que se pudiera perder, en todo o en parle, el peso real de aquello
sobre lo que se quiere reflexionar. No es lo mismo decir en el concepto que
"Dios es amor" que decirlo en el relato de la par~bola del hijo pródigo. Y
tampoco es lo mismo conlar la par~bola del hijo pródigo que contar hoy relatos
de perdón". Pues bien, la teología de la liberación, a diferencia de airas, con
frecuencia hace uso del relalo.

c) La conclusión de lodo lo dicho es que hacer leología es fonnalmente
elevar a concepto teológico la realidad aClual en lo que ésta tiene de manifesta­
ción de Dios y de respuesta en la fe a dicha manifestación. ESIO no quita, por
supuesto, ellener que remilirse una y aira vez a la Escritura, la cual funge como
criterio para no desvariar, y funge, en positivo, como reserva que apunta a una
totalidad no exhaurible puntualmente a lo largo de la historia. Pero nótese que la
teología de la liberación, que tanto insiste en la realidad en el presente, es
probablemente también la que m~ insisle en el pasado de Cristo, visto éste
como Jesús de Nazaret en su concreta realidad.

La leología versa, pues, fonnalmenle sobre la realidad actual y la de Dios en
ella -asf como nuestro acceder a Dios es ante todo un acceder ffsico y real 'l . Y
si asusla esta comprensión de lo que es hacer leología, cabe preguntarse si no
asustarla m~ la concepción contraria: reducir la teología a explicar la realidad y
revelación de Dios en el pasado y a inlerpretar los lextos en que éstas nos ha
sido transmitidas sin confrontarse nunca con la palabra aclUal de Dios en cuanto
Dios, no sólo en cuanlO palabra ya interpretada por el magisterio y por otras
leologías. En otras palabras, no lomar en serio la posible manifestación de Dios
en el presente significaría aceptar o que Dios ya no habla hoyo que su palabra
no es escuchada por la teología. Si ocurriese lo segundo, la teología viciaría su
esencia o se reduciría a interpretar la historia de la teología; si ocurriese lo
primero, lodo leología debería guardar un largo y respeluosO silencio.

1.3, Las víctimas: el lugar del quehacer teológico

Elevar la realidad a concepto requiere de un específico lugar, y si esa reali­
dad es la de las víctimas y si ese conceplo en cuanto leológico debe estar en

17. Véase lo que escribf en Maña L6pez Vigil y Jon Sobrino, Ú1 matanza de los pobres.
Madrid, 1993, p. 355s.

J8. "El acto o los actos de acceso del hombre a Dios no son los formalmente ¡ntelectivos,
sino que son aquellos actos que física y realmente nos llevan efectivamente a El en
tanto realidad absolutamente absoluta ... Dios es constitutivamente accesible en las
cosas reales mismas. Jamás. ni en el acceso supremo de los grandes mfslicos, se
accede a Dios sin las cosas o fuera de ellas: se accede siempre a Dios en las cosas.
Las cosas reales son la presencia personal de Dios", El hombre y Dios, Madrid.
1984, pp. 181. 186.
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sintonía con el Dios cristiano, entonces, el lugar para la teología son los pobres.
las vfclimas de este mundo. Esta renexi6n a priori se ve también cornfinnada a
posteriori, pues la Esctitura, la tradición y el magislerio han dado más de sí
releídos desde la realidad de los pobres que desde otras realidades -aunque
esto ocurra siempre dentro del cfrculo hermenéutico.

a) Que los pobres sean lugar teológico por antomasia es locura y escándalo
para la razÓn natural, pero para convencerse de que es así, basta con hacer la
contraprueba: un tema tan central, histórica y teológicamente, como es la Libera·
ción, tema que incluso las dos instrucciones vaticanas de 1984 y 1986 reconocen
como central lambién en la revelación de Dios, ha sido ignorado por siglos en la
leología, incluso en la teología avanuda, tan cienlUica y tan dotada de loda
suerle de medios. Y la respuesta es que lo que ha pennitido su redescubrimiento
es el lugar en que se ha hecho la reflexión leológica.

Si en América Lalina se ha recuperado la liberación como algo central en la
revelación, ello ha ocurrido porque es un continenle pobre. En otros lugares
-presunlamente más objetivos e imparciales- no se llega a esta conclusión, y
a veces, se llega eficazmente a la contraria, cuando la teología apoya un status
quo opresor, hace oscurecer la justicia y la necesidad de liberación. Y es que
también en el lugar teológico hay que introducir la dialéctica: hay lugares propi­
cios a una teología de la liberación y hay lugares contrarios a tal teología.

b) Para comprender bien todo lo anterior, el lugar teológico debe ser analiza­
do desde dos perspectivas distintas: como lugar de realidad y como lugares
concrelos, como un quid sustancial y como un ubi categorial. El lugar de reali­
dad es la misma realidad de opresión. Los lugares físicos pueden ser varios (una
universidad. las comunidades de base, un seminario, una curia eclesiástica... ).
Pero todos eslos lugares físicos deben estar transidos de la realidad de la pobre­
za y en cualquiera de ellos el leólogo debe eslar afectado por esa realidad.

En la práctica, la teología de la liberación propicia principalmente dos luga­
res físicos: la universidad (por la posibilidad de análisis estructurales,
interdisciplinaridad y rigurosidad ---<:on el peligro de distanciamiento físico de
la realidad de los pobres) y las comunidades de base (por la inmediatez a la
realidad de la vida y de la fe, por la calidad de su esperanza y compromiso
martirial ---<:on el peligro de inmediatismo). El ideal es que se dé convergencia
entre ambos lugares l

'.

19. Para quienes resulle difícil aceptar que las comunidades son lugar para hacer teolo­
gía hay que recordar que, más que contenidos, aquéllas aportan luz para captar
cualquier contenido teológico -lo cual a la postre es más importante. Y a quienes
critican a la universidad como lugar de la teologla por estar alejado fisrcamenle de
la realidad. hay que recordar que se puede hacer teología en un escritorio. pero que
no hay por qué hacerla necesariamente lÚ!sde un escritorio.
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Este modo de comprender el lugar teológico -yen el senlido que hemos
dado al término-- diferencia suslancialmenle a la teología de la liberación de
otras teologías tradicionales. Y es que el lugar es decisivo, lanlo para poder
elevar la realidad a concepto, como para releer las fuentes de la teología, que
dan de sí una u otra cosa según sea el lugar desde las que son leídas. De esto
existen abundantes y clamorosos ejemplos. Al ya mencionado del re-descu­
brimienlo de la "liberación", como central al mensaje evangélico, se puede aña­
dir el redescubrimiento de los ídolos ("los dioses ignorados" en formulación de
José Luis Siere, que concretamos nosotros como "'os dioses encubiertos"), una
específica revalorización del Jesús hislórico y su seguimiento, de la profecía y
de la utopía, de la esperanza y del martirio, del reino de Dios y de la Iglesia de
los pobres...

Todo eslo lo ha posibililado el mundo de los pobres, como lugar primario del
quehacer teológico, y no el mundo de la abundancia, y lo hace posible porque en él
se da -estructuralmente- mayor afinidad con el conlenido fundamental de los
signos de los tiempos actuales. Si se nos permite la paráfrasis, el mundo de los
pobres es hoy el Silz im Lehen de la leología, pero a esto añade que es también un
S;tz ;m TOOe con lo cual se conviene en lugar "más" real. Este añadido hace más
real y por ello más fructífera la totalidad del lugar teológico.

•••

Lo dicho en este apartado, escrutar los signos de los tiempos, elevar la reali­
dad a concepto, necesidad de un adecuado lugar teológico, pudiera ser aceptado
teóricamente por cualquier teología que quisiera "hacerse cargo de la realidad".
De hecho, sin embargo, ha sido la teología de la liberación la que ha devuelto
primado al hacerse cargo de la realidad. y, aunque parezca que lo dicho hasla
ahora, con ser verdad, no es todavía lo específico de la teología de la liberación,
pensamos que sí es específico de ella, pues más que ninguna ot", esa teología
busca en serio hacerse cargo de la verdadera realidad de nuestro mundo: un
mundo de opresión y de víctimas. Con razón se preguntan en otros lares "cómo
hacer teología después de Auschwitz". La teología de la liberación responde que
-como estamos en Auschwitz y de una u otra manera todos 10 estamos- lo
primero que hay que hacer es "hacerse cargo de Auschwitz". Y en la actualidad,
parece que le toca a la leología de la liberación recordar a Auschwitz, porque
otras teologías quisieran pensar que ya pasó.

2. "Encargarse de la realidad": la praxis de liberación

2.1. La teología como intellectus liberalWnü

La opresión es un hecho innegable. y de ahí la reacción primaria a erradicarla.
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Para una inteligencia afectada cristianamente por esa realidad -movida a mise­
ricordia- esto significa que tiene que "encargarse de la realidad". De esta for­
ma convergen dos cosas: la teología, en cuanto teoría, y la reacción de la mise­
ricordia, en cuanto praxis. En otras palabras. la teología se convierte en su
mismo quehacer -no sólo en los contenidos que ofrece- en sOleriología; se
hace razón compasiva.

a) Esto es central en la Leología de la liberación. Por una parte, evita que la
teología impida o dirija equivocadamente, cuando no opresivamente, la praxis
correcta, y de ahí "la liberación de la teología" (J. Luis Segundo). Por otra y
positivamente, la teología de la liberación es "la teoría adecuada a la praxis del
pueblo oprimido y creyente ... el momento de esclarecimiento y animación del
camino de la liberación popular, bajo la inspiración evangélica" (L. Boff)'", "el
momento ideológico de la praxis eclesial e histórica" (1. Ellacuría)".

Todo esto significa que la teología, aun cuando se reconoce como un queha­
cer especfficamente intelectual y, en ello, autónomo, no se concibe a sí misma
como algo absolutamente autónomo con respecto al quehacer fundamental
humano-cristiano. Dentro de y junto a otros quehaceres históricos (movimientos
sociales, culturales, pollticos, económicos, ecológicos... ) y eclesiales
(evangelización, trabajo profético, pastoral, litúrgico, catequético...) se compren­
de como quehacer intelectual que ilumina, inspira y propicia la tarea fundamen­
tal en un mundo de opresión: el ejercicio de la misericordia como erradicación
de la opresión (antirreino) y como construcción de un mundo de vida y fraterni­
dad (el reino). Esa es su finalidad específica, que no se concentra en ni se
reduce a hacer avanzar el logos teológico y del magisterio etc. -aunque los
tenga en cuenta.

b) Desde la relación que existe entre inteligencia y misericordia, entre teoría
y praxis, podemos definir formalmenle a la teología de la liberación como
intellectus misericordiae. Pero como la misericordia debe ser historizada según
sea la opresión que se debe erradicar, hablamos de intellectlLi ilLititiae y, en
definitiva, de intellectus liberationis. En lo que queremos insistir, sin embargo.
es en que para la teología de la liberación es esencial relacionar su intellectlLi
con una praxis salvífica y liberadora.

En esto se da una gran novedad en la teología, y para esclarecerlo podemos
recordar la tríada tradicional fe, esperanza y amor, y cómo ha sido relacionada
con el intellectlLi de la teología. Pues bien, desde la perspectiva de esta triada
englobante la teologla de la liberación viene definida formalmente como intellectlLi
amoris -sin que esto excluya, por supuesto, su relación con la fe y la esperan-

20. Y la Iglesia se hizo pueblo, Santander, 1986. p. 129.
21. "La teologla como momento ideológico de la praxis eclesial", Estudios eclesiásticos

1978,207,pp.457-476.
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za. Y hay que aclarar desde el principio que por amor enlendemos aquí una
acción dirigida al bien y a la transformación del otro, no, pues, un puro senti­
miento o una pura actitud interna, aunque ambas cosas pueden acompañar a la
acción.

Insislimos en esle punto porque ahí eSlá, pensamos, la novedad y la identi­
dad de la teología de la liberación en cuanto leología, y también porque en eslo
se diferencia de olras que dan por supuesto -sin más- que la teología es
intelleclus fidei. Por ello queremos detenemos un momento en justificar la posi­
bilidad al menos y la conveniencia de definir la teologfa como inlelleclus amoris.

Para evilar malos entendidos, ante todo hay que conslatar que la leología de
la liberación acepta el inlelleclus fidei de la lradición, es decir, la profundización
e interpretación de la verdad de los conlenidos de la fe -lal como se ha enten­
dido desde san Agustín, y fue sancionado después por san Anselmo--, pues
sigue siendo verdad lafides quaerens inlelleclum". Pero hay que recalcar que la
autocomprensión de la teología como intelleclus fidei es algo histórico, no exigi­
da formalmente ni por el dogma ni por la Escrilura. Aunque lenga Iras sí, pues,
una venerable Iradición, no es la única forma de entender lo que es la teología.
Más aún, en nuestra opinión no ocurre s6lo que la Escritura no exige que la
teologfa tenga que ser inlelleclus fidei --{Jira cosa es el dogma desarrollado ya
en un contexto helenista-. sino que por su naturaleza el intellectus amoris
parece ser más congruente con la Escritura. En la revelación de la realidad de
Dios, en efecto, y en la exigencia a responder en fe a esa realidad, se da priori­
dad al elemento práxico-amoroso sobre el puramenle cognoscitivo-ortodoxo".
Si esto es así, concebir la teología como inlelleclus amoris, la inteligencia del
amor, es al menos una posibilidad, y para nosolros una posibilidad que hace más
justicia a lale cristiana.

Proponemos, por lo tanto, que dentro de la triada fe, esperanza y amor se dé
prioridad al amor, comprendido como praxis del amor, como acción erradicadora
del pecado y de la opresión, propiciadora de la gracia y constructora de la

22. Quisiera llamar la atención al hecho de que. incluso si la teologCa se comprende
como profundización de los contenidos de la fe. debiera dar mayor importancia al
contenido "liberación", pues Dios y Jesús son mejor ¡nteligidos desde la liberación
que con independencia de ella.

23. En el Antiguo Testamento el mensaje de los profetas va en esa dirección: conocer a
Dios es practicar la justicia (Jeremías, Oseas). En el mensaje de Jesds no basta con
decir "Sef'ior, Sei\or", sino que hay que practicar la voluntad de Dios; el ser humano
cabal es descrito en términos práxicos como el buen samaritano movido a misericor­
dia; el mandamiento fundamental está más en la linea del amor que en la ICnea
puramente noética; y en ello se decide la salvación final. Lo mismo ocurre en los
otros escritos del Nuevo Testamento: la supremacía la tiene la práctica del amor
(pablo. Juan), la verdadera religión eslá en la práctica de la justicia (Santiago)...

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



LA TEOLOGIA y EL "PRINCIPIO LIBERACION" U9

liberación; en conceptualidad de los sinópticos, el amor como erradicación del
anlirreino y conslrUcci6n del reino24

. Esta tarea le corresponde a todo cristiano, y
es la tarea a cuyo servicio debe ponerse también la teologfa en cuanto es
inteUectus. De hecho, la teologfa de la liberación hace del reino de Dios su
contenido central, y se concibe a sr misma como la teorfa adecuada para su
construcción.

En resumen -y volviendo a la trfada fe, esperanza, amor-, creemos que la
teología debe incorporar en su propio ejercicio intelectual lo que en Dios hay de
verdad y en los seres humanos de posibilidad y necesidad de saber, lo que en
Dios hay de promesa y en los seres humanos de esperanza -y con ambas cosas
respondemos a Dios y a su alteridad. Pero, sobre todo, debe incorporar lo que en
Dios hay de amor y en los seres humanos de posibilidad y necesidad de poner
en práctica el amor como el más alto nivel de realización de su esencia y de su
relación con Dios -y con ello correspondemos a Dios, nos hacemos afines a
Dios. Dicho en otras palabras, para la inteligencia teológica da que pensar la
realidad en cuanlo produce admiración y mueve a ser conocida siempre mejor; y
por ello puede hablarse de una fides quaerens inteUectum y de un inteUectu.
fidej. Da que pensar también la realidad en cuanto es promesa; y por ello puede
hablarse de una spes quaerens inretleclum y de un intellectus spei2'. Pero da que
pensar también la realidad en cuanto sufrimiento masivo y exigencia de salva­
ción; y por ello puede y debe hablarse de un amor quaerens jnteUectum y de un
intellectus amoris.

Se comprenderá que una teología que surge en medio de pueblos crucifica­
dos y desee, en cuanto teologfa, encargarse de bajarlos de la cruz se
autocomprenda primariamente -sin negar la fe ni la esperanza26- como
inteUec/us amoris, y que -aunque también lo aceple- sospeche de una leolo·
gía que sea puramente inteUectus fidei pues, de hecho, con frecuencia ha dejado
abandonada la realidad a su miseria.

2.2. El talante del inteUec/u. amoris

al En un mundo de pobres y de víctimas el inteUectus alarga a la praxis una
direcci6n para que se construya un mundo conlrario al actual. Así lo dijo 1.

24. Es sabido que en la fenomenología de las religiones se distingue entre religiones de
gnosis y de agape, y que el cristianismo es viSlO como religión de agape. Esto hace
lambién verosímil el que su teología sea primariamente inlelleclus amons.

25. Esta es la propuesta de Moltmann en la introducción a su Teoiog(a de la esperanza.
26. La práctica del amor, hislorizada. por ejemplo. en el seguimiento de Jesús ayuda

sin duda a prorundizar conceptos-Ifmite de la fe, como Dios y su Cristo. Y ayuda.
sin duda, él mantener la esperanza. Véase nuestro artículo ''Teología en un mundo
sufriente... ", pp. 26255.
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Ellacuría pocOS días 'antes de ser asesinado:

Desde esta perspectiva universal y solidaria de las mayorlas populares, el
problema de un nuevo proyecto histórico que se va apuntando desde la nega­
ción profética y desde la afinnación utópica apunta hacia un proceso de
cambio revolucionario, consistente en revenir el signo principal que configu­
ra la civilización mundiaF7.

Seis años más tarde el texto suena estridenle. Hablar de revolución. de trans­
fonnaciones radicales y de revertir la historia no es hoy frecuente, sino lenguaje
denostado. Sin embargo, en sí mismo sigue expresando una necesidad, vista la
totalidad del planeta, el crecimiento de la pobreza y el abismo de la inequidad.
Sobre lo que sí hay que reflexionar es sobre cómo el intellectus debe "encargar­
se de la realidad". A falta de mejor palabra hablamos del talanle del que debe
eslar transido para hacerlo adecuadamente.

Elemento esencial de ese talanle es la radicalidad, dada la magnitud y las
raíces de la tragedia de la realidad. Pero precisamente para poder ir a la raíz hay
que acompañar esta radicalidad con las siguientes cuatro disposiciones subjeti­
vas. Ante todo, objetividad para acercarse a la realidad, caplarla y analizarla lal
cual es ---de lo cual, por cierlo, se desprende la opción por los pobres como
exigencia objetiva de la realidad. Realismo para dar los pasos que sean '\iuslados
a la realidad y por ello posibles. pero entendidos éstos como pasos, es decir,
como aquello que por definición debe ser alcanzado y sobrepasado para llegar a
lo que realmente se pretende y que nunca debe ser perdido de vista. Profecía
para denunciar los males de la realidad que deben ser erradicados, y hacerlo
categóricamente porque la maldad se muestra con ultimidad. Utopía, por último,
para proponer aquello a lo que apunta la negación de los males, y. más allá de
ello, el horizonte de plenificación personal y social. Estas cuatro disposiciones.
y su simultaneidad, constiluyen el "talante" del intelleclus amoris. Veámoslo.

b) Que el binomio objetividad-realismo es necesario queda claro y bien ex­
plicado en el artículo citado de A. González. De ahí la necesidad de toda suerte
de conocimientos teóricos que lleven a conocer la verdad de la realidad, sus
raíces y la solución a sus problemas, y de revisar las leorías usadas -yen eslo
debe avanzar la leología de la liberación. Sobre el realismo, tal como lo hemos
explicado, la teología de la liberación ya ha dado muesIras importantes".

27. "El desafío de las mayorías populares", f.'CA. 1989,493-494, p.1 076.
28. En El Salvador, por ejemplo, dio apoyo a procesos eleclorales, al surgimiento y

crecimienlo de organizaciones populares, a la primera junta del 15 de oclubre de
1979, a la solución político-militar, y, a panir de febrero de 1981, después del
fracaso de la orensiva final, al diálogo y la negociación. Todo eslo rue comprendido
como pasos posibles -y para ser sobrepasados- sin claudicar en lo que habfa que
negar proféticamente y en lo que habfa que proponer ul6picamente.
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Nos queremos detener un poco más en la profecía y .topía potque son
talantes más específicos de la teología de la liberación, pero cuestionados ahora.
A priori quisiéramos decir que, guste o no guste, ese modo específico de inteligir
que es la teología cristiana no puede renunciar a ello sin destruirse a sí misma.
La teología cristiana, y su praxis, tiene que ser profética porque, en cuanto
cristiana, tiene que abordar la realidad del pecado, como radical no deber ser, y
mucho más si se entiende por pecado lo que dice la teología de la liberación:
aquello que da muerte injusta al otro. También a la teologfa cristiana le es
esencial reconocer y denunciar la existencia histórica de ídolos, que a la vez
generan víctimas y se convierten en dioses rivales: creer en Dios y no combatir
simultánemente a los ídolos es, simplemente, imposible. Y ahí está la raíz última
de la profecía, sea cuales fueren las modas políticas y eclesiásticas.

Por otra parte la teología tiene que ser también utópica porque, en cuanto
cristiana, se confronta con la promesa y la gracia, aquello que sobreviene como
don inesperado y bueno, de modo que su contenido central, el reino de Dios, es
utopía: la vida justa y digna de los pobres, abierta siempre al "más". Y ahí está
la raíz última de la utopía.

Encargarse cristianamente de la realidad supone, pues, hacerlo con el talante
de profecía y utoplQ1.9. con la convicción de que existe un mal úhimo que se
debe denunciar proféticamente y una esperanza última que se debe anunciar
utópicamente. Lo que interesa recalcar -y esto se capta o, al menos, se capta
mejor en el mundo de los pobres- es que ambas cosas están en mutua referen­
cia y en conjunción dialéctica, de modo que la una remite a la otra de manera
precisa: tiene que haber utopía porque la profecía nos dice que hay un mal que
superar, y puede haber profecía porque la utopía nos dice que hay la posibilidad
de un bien. En concreto, la profecía puede y debe ser usada como método para
hallar lo que hay que superar y la utopía puede y debe ser usada como horizonte
que apunta el camino de la superación.

Pasando a la consideración de la realidad histórica, por lo que toca al talante
específicamente profético hay que superar la tendencia a una denuncia precipita­
damente maniquea, ciertamente, sin dividir el mundo simplistamente entre bue­
nos y malos y aceptando algún grado de globalizacióo. Pero dicho esto, es
imposible no ver y no denunciar el antagonismo fundamental que sigue configu­
rando y estructurando el planeta. Una cosa es que todos participemos en un
único mundo tendiente a cierta uniformidad, sobre todo en la línea de horizontes
"culturales", y otra el modo de participar en él. Baste decir que persiste el hecho
bruto de que un ciudadano rico vale por 60 pobres, y un ciudadano de los más

29. Véase el último artículo de Ellacuría -verdadero testamento escrito pocos meses
antes de ser asesinado-. "Utopía y profetismo desde América Latina", Revista
LatinoamericallQ de Teología, 1989, 17, pp. 141-184.
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ricos vale por 180 de los más pobres -sin que se vea una voluntad real de
erradicar tal aberración. Por ello hay que seguir afirmando -por mucho que
haya que afinar (o abandonar) la teoría de la dependencia o cualquier olra- la
estrucura dialéctica y aun duélica de nuestro mundo: sigue habiendo ricos por­
que sigue habiendo pobres, y los ricos hacen conlra los pobres.

Esto significa que la objetividad ya es en sí misma profética, y el mero
hecho de decir la verdad y sus causas fundamentales se convierte en denuncia.
Es cierto que cualquier valoración ética tiene que partir de posibilidades reales,
pero es también cierto --como lo acaba de recordar el documento preparatorio
para la reunión de El Cairo- que hoy hay todavía recursos sU'ficientes para
garantizar la vida de las mayorías, es decir, hay "posibilidades reales", con lo
cual en el mundo no sólo existe un mal físico, sino un mal moral, lo cual debe
llevar no sólo al lamento, sino a la denuncia.

La profecía debe llevar, además, a denunciar no sólo los males que nos
aquejan, sino las soluciones que nos imponen para alivio de esos males, denun­
cia ésta quizás más importanle que la primera porque las soluciones son malas
considerado el mundo en su totalidad. "Es mejor tener problemas que tener una
mala solución para el futuro de la historia""'. Por ello, a esla mala solución hay
que oponer una buena solución, la cual hay que buscarla con objetividad y
realismo. pero también con un talante utópico. Este vive de la promesa y la
esperanza, pero vive también, dialéclicamente, de la denuncia profética y, por
ello, si ésta es verdadera, aquél es siempre posible. Y desde aquí hay que empe­
zar a comprender lo que se enliende por utopía. Esto no ocurre en el primer
mundo, que declara la utopía como forma de pensamienlo ya superada. Y como
ese primer mundo, Europa sobre lodo, se comprende a sí mismo como "la medi­
da de ladas las cosas", lo que los griegos afirmaban sólo del ser humano, decla­
ra oficialmenle el fin de la utopía.

Pero las cosas no son así en el tercer mundo. Utopía no es soñar con veleida­
des, ni buscar una mal llamada "calidad de vida" que no humaniza y que está
basada en la vida miserable de las mayorías, sino que es esperar, contra esperan­
za, "lo que todavía no ha lugar". Si lo vemos desde lo que denuncia la profecía,
utopía, aquello que /la ha lugar, es la vida de los pobres. Es a lo que apuntaba
Monseñor Romero en sus conocidas palabras en Puebla: "Es preciso defender lo
mrnimo, que es el máximo don de Dios: la vida". En conceptualización más
precisa, ulopía es "una civilización que dé prioridad al trabajo sobre el capilal".
y dicho con mayor vigor, utopía es "la civilización de la pobreza", es decir, que
la vida y la civilización sean una posibilidad para todos, con lo cual se quiere
superar lo que en la actualidad se ofrece como civilización de la riqueza, la cual

30. 1. Ellacurra. "Quinto Centenario de América Latina. ¿Descubrimiento o encubri­
miento?", Revista Latinoamericana de Teowgía, 1990,21, p. 277.
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no s610 no ha generado vida para las mayorías. sino que tampoco ha generado
"civilización", humanizaci6n, para los supuestos beneficiarios de dicha civiliza­
ción.

Un pensar que quiere Lransfonnar la realidad debe eslar transido de un lalan­
te utópico, pues él otorga la dirección úhima a la praxis y aguijonea a no perder
nunca de visla -sea cuales fueren las dificullades- la vida de los pobres. Y
nada digamos si a la ulopfa como vida básica añadimos el vivir con esplritu, es
decir, si la solución que se desea no es -como nos prometen y dicho con todos
respeto hacia sus ciudadanos- Taiwán, sino "Taiwán con espíritu", Entonces.
el lalanle ulópico es todavla más imprescindible. Pero recordémoslo, utopía y
profetismo. y su mulua referencia se han redescubierto (o mantenido) en el
mundo de los pobres.

• ••

Lo dicho en esle apartado es, quizás, lo más lfpico de la leología de la
liberación, pues la presenta como teoría de una praxis. En nuestra opinión, esto
la sigue distinguiendo de airas leologías anleriores a ella. Cómo lo lleve a cabo,
con qué fallos y limitaciones, es otra cosa. Pero definir la teología como inrellectus
amoris, y que esle intelleclus esté transido, simuháneamenle, de un talante de
objetividad y realismo y de profecía y utopía creemos que le es específico a esta
teologra y sigue siendo necesario en el mundo de hoy. Es la fonna de expresar
que la inteligencia "se encarga de la realidad" adecuadamente. Y eslo hace
lambién que la leologfa de la liberación no sólo dé importancia teórica a la
sOleriologra al hacer de la salvación y la liberación objeto de su esludio, sino
que la introduce en el mismo pensar: el hecho de su pensar es soteriol6gico,
quiere ser Leología soteriol6gica in actll.

3. "Cargar con la realidad": teología, persecución y martirio

Con esta expresión, "cargar con la realidad", se quiere señalar el fundamen­
lal carácter ético de la inteligencia, que no se le ha dado al hombre para evadirse
de sus compromisos reales, sino para responsabilizarse de las exigencias de la
realidad y cargar sobre sf con lo que son realmente las cosas y con lo que éSlas
realmente exigen.

Es cierto que la realidad es también positividad, como veremos en el si­
guienle apartado, y por ello ella carga también con nosotros, pero ahora nos
concentramos en lo que la realidad tiene de negatividad y en lo que el cargar
con ella tiene de oneroso. Cargar inteleclualmente con la realidad produce perse­
cución y martirio, y, por ello, la leología de la liberación, por una parte, hace de
ambas cosas objeto de reOexión, pero exige más primigeniarnenle captar las
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cosas con apertura a dejarse afectar por ellas tambén en estas dimensiones.
Pudiera decirse que "cargar con la realidad" significa la disponibilidad a "encar­
garse de ella" dondequiera que lleve. Y en todo esto se distingue notablemente
de otras teologías. En esto consiste lo que llamamos la dimensión socrática" del
quehacer intelectual, que quiere lransformar la realidad, está dispuesta a enfren­
tarse con sus poderes opresores para combatirlos, y a sufrir, como en el caso de
Sócrates, persecución y martirio.

3.1. Cargar con el pecado de la realidad

La teología de la liberación insiste en que en la realidad no sólo existen
limitaciones y fracasos, sino que en ella existe pecado. personal y estructural,
como forma de muerte. De esta manera recalca la radicalidad de lo negativo de
la realidad. en la subjetividad y en la objetividad. Y afirma que con esa realidad,
en cuanto onerosa, tiene que cargar el in/el/ee/us.

En efecto, si el inteliee/us amoris "se encarga de la realidad" realmente, se
encuentra inmedialamente con que esta realidad es dialéctica y duélica. La reali­
dad, en cuanto pecado. hace contra quien quiere transformarla en gracia. En
lenguaje de los sinópticos, el antirreino hace contra el reino. El pecado, pues, no
sólo está ahí, sino que reacciona, y a la teología se le presenta la disyuntiva de
asumir esa reacción en forma de persecución y martirio "cargando con la reali­
dad" o "dejar de encargarse de ella".

En este modo de proceder la teología de la liberación critica y supera la
postrnodernidad, pues insiste en la dimensión práxica del conocimiento y en la
necesidad de confrontarse con y combatir la negatividad de la historia para
erradicarla, y comparte así, más bien, la visión de la modernidad. Pero añade
algo que ésta última suele ignorar o sobre lo que suele pasar muy a la ligera:
para erradicar el pecado no basta con luchar contra él "desde fuera", por así
decirlo, sino que hay que luchar contra él "desde dentro", lo cual lleva a cargar
con él y a la disponibilidad de que el pecado descargue su fuer23 sobre quien
carga con él.

Esla convicción no le proviene a la teología de la liberación sólo ni princi­
palmente de análisis conceptuales por rigurosos que sean (los sacrificios, las
muertes incluso, consideradas como el necesario precio a pagar para que una
revolución tenga éxito, por ejemplo) ni de puras dialécticas conceptuales (de la
muerte proviene la vida), sino que le proviene de una convicci6f'!. cuya última
raíz está en una combinación de fe y de honrada captación de la historia.

La teologfa de la liberación. de manera sorprendente podríamos decir. pues

31. No nos referimos aqur al método mayéutico, sino al talante de un pensar desen­
mascarador, práxico y conflictivo para transfonnar la polis.
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busca eficacia en la liberación histórica. es la teologfa aClual que más ha revalo­
rizado la figura del siervo sufriente de Yahvé. pero no sólo en su interprelación
exegética, sino en su actualización para el presente, y ello no s610 en lo que
tiene de escándalo. sino en lo que ofrece de salvación histórica. Lo que más le
interesa recalcar es que se puede erradicar el pecado. pero que para hacerlo
-según los cantos del siervo-- es condición necesaria cargar C9" éP2. En El
Salvador, cierlamente. el dolor y la sangre derramada han sido puestos en rela­
ción con la salvación y la liberación. pero de manera precisa. Con eUo no se ha
sancionado ningún sacrificialismo, ni anselmianismo. ningún fundamentalismo
ni pacifismo a uhranza. sino que se ha expresado la honda convicción de que
para encargarse salvfficamente de la realidad hay que estar dispuestos a cargar
con eUa. y que ese cargar con la realidad trae también salvación. Por lo que toca
al inlel/ec/us. el cargar con la realidad trae luz y conocimiento de la verdad".

La teología de la liberación tiene, pues, muy claro que para encarga",e ade­
cuadamente de la realidad hay que superar el mal y hay que redimirlo. Ambas
cosas son necesarias, pero no idénticas. Así, por poner un ejemplo importante y
actual. el uso de la violencia, la teologfa de la liberación ha analizado su posible
legitimidad y bajo qué condiciones, ha lralado de superar la violencia (erradicando.
de antemano. sus causas en la injusticia. proponiendo, después. diálogo y nego·
ciación), pero más aUá de eso ha tratado de redimir la violencia desde sus
raíces. Y eso sólo se consigue cargando con ella. Hay que luchar conlra ella
desde fuera, pero a la vez hay que cargar con eUa desde dentro".

La redención de la violencia es lo más específicamente cristiano con respec­
to a eUa. y para eUo hay que usar medios que en sí mismos expresen la supre­
macía de la vida sobre la muerte, y hay que eslar dispueslos a arriesgar hasta el
martirio. Cargando así con la violencia, se podrá intentar revertir su dinamismo
mortffero. redimirla.

3.2. La disponiblidad a la persecución y al martirio

El cargar con la realidad alcanza su momento culminante en la persecución y
muerte marlirial. Como hecho fáclico, es fundamental recordar la masividad del
martirio en América Latina en los últimos treinta años, pero hay que analizarlo
también como hecho teológico, lo cual lo ha Uevado a cabo la teologfa de la
liberación. mientras que otras teologías apenas si hablan del martirio y, cuando
lo hacen, no saben cómo actualizar la reflexión para nuestro tiempo -aunque
Rahner proclamaba que el martirio es la muene cristiana por excelencia.

32. Véase lo que escribimos en lesucrislO überador, San Salvador,1991, pp. 430-434.
33. Cfr. ¡bid.• pp. 434·439.
34. Véase nuestro anrculo "Apuntes para una espiritualidad en tiempos de violencia.

Reflexiones desde la experiencia salvadoreña", Revisla úJlinoamericana de Teaia­
gÚJ, 1993,29. pp. 189-208.
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La reologla de la liberación ha hecho dos cosas fundamentales con la perse­
cución y el martirio: a) relacionarlos con el hecho de hacer teología "cargando
con la realidad" y b) elaborar una nueva definición del martirio como contenido
de la teología.

a) Es cierto que, cronológicamente, en sus primeros diez O quince años, la
teología de la liberación en su conjunto dedicó más reflexión a la liberación que
al martirio", pensó más sobre cómo "encargarse de la realidad" para que la
liberación tenga éxito que sobre cómo "cargar con ella". En otras palabras, se
ahondó más en la liberación que en el martirio, y pensamos que no se tomó con
la seriedad debida su mutua relación.

En El Salvador, sin embargo, la reflexión sobre liberación y marlirio surgió
casi simultáneamente y ambas cosas se relacionaron muy pronto. De hecho,
poco después de que comenzasen las prácticas de liberación se desencadenó
también la represión y el marlirio36, y ambas cosas se unificaron muy pronto en
la reflexión teológica. Esto último no tuvo por qué haber sido así. pero así fue.
sobre todo porque pastores como Monseñor Romero e intelectuales como ElIacuría
relacionaron esencialmente ambas cosas en la teorfa y en la experiencia perso-­
nal.

El martirio fue comprendido muy pronto como algo que debe ser tenido en
cuenta a priori en los procesos de liberación, pues según la fe cristiana la
erradicación del pecado histórico debe hacerse usando de un poder externo a ese
pecado, sí, pero. también, como acabamos de ver, cargando con la realidad de
ese pecado que destruye y da muerte. Además, la cristología del Jesús histórico
recalcó no sólo su misión liberadora (social y polltica). sino también la cruz
como consecuencia de ello. Y lo más paradójico y cristiano es que pronto aso­
maron históricamente los beneficios reales de la persecución y el martirio, y ello
no sólo por el a priori cristiano de que de la cruz surge la resurrección, ni sólo
por sentimentalismo piadoso, sino por fe y por constatación histórica. "Es bue­
no, hermanos. que haya mártires entre nosotros". decía Monseñor Romero.

La disponiblidad al martirio se vio como cosa central en la teologfa de la

35. En éste, como en muchos otros casos, la experiencia histórica. la fe del pueblo y la
pastoral correspondiente, revalorizaron el martirio antes de que la teologfa lo hiciera
ex.presamente. A un nivel más teológico, en 1983 la revista Concilium publicó un
número monográfico dedicado al martirio en el que colaboraron varios fe6logos
latinoamericanos.

36. En 1977. cuando los movimientos populares llevaban fodavla poco tiempo de actua·
ción, comenzó la represión contra ellos, pero también la persecución contra la Igle­
sia. De hecho, ya en 1977 tuve que escribir, a petición de Monsefior Romero, una
primera reflexión feológica sobre el martirio, "Senfido teológico de la persecución a
la Iglesi.... en Persecución de la 19resia en El Salvador (San Salvador, 1977) pp.
39-75.
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liberación, pero lo más importanle es que eso se introdujo en el intellectus:
inteligir significa captar lo oneroso de la realidad que revierte contra el teólogo.
El hecho es que muchos teólogos han sufrido persecución y algunos hasta mani­
rio. Lo que hay que recalcar es que eslo no ha sobrevenido como sorpresa, ni se
ha debido sólo a posturas éticas (con independencia de su modo de ejercilar la
inteligencia), sino al modo de inteligir "cargando con la realidad".

b) Es claro, pues, que la teolgía de la liberación ha revalorizado el martirio
como modo de "cargar con la realidad". Pero eso no ha llevado a absolutizarlo
ni a refugiarse en él, desentendiéndose de la liberación, como pudiera haber
ocurrido. Y es bien sabido que los mánires salvadoreños, pastores y pensadores,
Irabajaron hasta el final de sus dlas por la liberación, e insistieron siempre en
encontrar salvación, en bajar de la cruz al pueblo crucificado.

El martirio ha sido vislo, pues, como consecuencia de la tarea de la libera­
ción, lo cual ha forzado a redefinir el martirio desde la liberación -y con ello,
como con muchas otras cosas, se ha vuelto. con toda naturalidad, a Jesús de
Nazarel. El martirio, en efecto, es provocado no por un abstracto odium /idei,
sino por la reacción del antirreino contra quienes se dedican a la liberación. Y
de esta fanna también se puede y debe releer la cruz de Jesús como martirio a
partir del cual se deben comprender los demás.

No podemos ahora extendemos en esto, pero baste decir que mártires son
aquellos que han vivido como Jesús en defensa de los oprimidos y que han sido
dados muerte como Jesús por los opresores. Son mánires del reino de Dios y de
la humanidad. Son mártires en la Iglesia, pero no de la Iglesia. Se les da muerte
formalmente por el odium iustitiae. aunque esto implica. muy eficazmente. un
específico odium fidei, el odio a un Dios que está en favor de las víctimas.

La realidad actual de las muertes por causa de la justicia ha forzado, además,
a elaborar una analogía del martirio. Así, hoy hay que hablar de mánires acti­
vos, como un Monseñor Romero, de mártires pasivos, como las víctimas de El
Mozole, y se puede preguntar -al menos como quaestio disputata- si se pue­
de llamar mártires a quienes combaten por amor y caen en la lucha31.

Lo importanle, sin embargo, es que hay una nueva forma de abordar el martirio
desde Jesús y desde el reino, desde sus verdugos y desde el antirreino, con lo cual
se recupera la cruz de Jesús como primigienio martirio. Esto nos parece ser una
gran contribución de la teologla de la liberación en un mundo que sigue dando
muerte y por la misma razón que a Jesús --cosa que prácticamente no es analizada
en la inmensa mayoría de las teologías actuales, con lo que además se privan de un
decisivo principio hennenéutico para comprender la cruz de Jesús.

37. Sobre esta nueva definición del manirio, la comparación con la definición oficial y
la analogía del martirio, véase Jesucristo liberador, pp. 440·451,
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•••
Persecución y manmo son modos reales de cargar con la realidad, o, sin

llegar a tanto, lo son ataques, hostigamientos, encarcelamientos. Sin embargo,
hoy en dfa en el mundo occidental la mayoña de teologfas no parecen sufrir
persecución ni hostigamiento alguno -a no ser por pane de la institución ecle­
siástica. Eso es, por una parte, comprensible, dada la realidad del mundo occi­
dental, pero puede indicar también que no muchos intenden en directo el encar­
garse de y cargar con la realidad en el quehacer teológico. Sf lo ha hecho la
teología de la liberación, y por ello esta teologfa cuenla entre sus miembros a
perseguidos, encarcelados, difamados y manirizados por los poderes polflicos,
militares y económicos, los que, por cierto, no se han recatado en afinmarlo. Y
todo ello ocurre, fonmalmente, por llevar a cabo ese tipo de teologfa.

Persecución y martirio son la mayor verificación de que el intellectus ha
cargado con la realidad. Pero ello a su vez ha ayudado al intellectus a mejor
hacerse cargo de la realidad y a aprender cómo encargarse de ella. La realidad
es como un libro a leer. El cargar con ella no es la única lectura posible, y hay
otras fonmas muy necesarias. Pero sf es una lectura muy real, y, en algunos
aspectos, insustituible.

4. "Dejarse cargar por la realidad": la esperanza de las vfclimas

Lo que hemos dicho hasta ahora nos parece ser lo más especffico de la
teologfa de la liberación y lo que la diferencia más claramente de otras. Creemos
también que esto sigue siendo lo más importante que hay que evaluar, criticar y
mejorar, y. en cualquier caso, lo que hay que mantener.

Antes de terminar, sin embargo. queremos añadir una última reflexión que
no queda recogida suficientemente en las tres anteriores, aunque algo se haya
aludido a ella: que la inteligencia "se deje cargar por la realidad"; dicho más en
general, "dejar que la realidad cargue con nosotros". Jugando con la palabra
"cargar", decía Rahner que "el evangelio es una pesada carga ligera que cuanto
más carga uno con él mas carga él con uno". Algo de esto nos parece que debe
decirse de la teologfa de la liberación: carga con la realidad, pero además se
encuentra con que la realidad carga con ella -yen esto. de nuevo, pienso que
se diferencia de otras teologfas.

El presupuesto teórico a priori para poder hacer esta afinmación es que le es
esencial a la fe creer en la existencia no sólo del pecado, sino también de la
gracia; y como la teologia de la liberación insiste en la realidad histórica de
ambas cosas, al cargar con la realidad carga también con lo que ésta tiene de
gracia. Y esto no es sólo una afirmación a priori. sino que se verifica en la
experiencia.

Ante todo, el hecho mismo de comprender el quehacer teológico de la mane-
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ra descrita expresa ya cambio e incluso una conversión. Y aunque esta nueva
comprensión pueda estar posibilitada, en todo o en pane, por pensadores como
Marx y Zubiri, por ejemplo, el que de hecho se haga teología de esta y no de
otra forma se debe en gran medida a la realidad con la que se confronta la
inteligencia: un mundo de víctimas. Esa realidad en sí misma, si se la deja ser lo
que es, liene la fuerza para que la inteligencia sea fiel a sí misma, por asf
decirlo: se haga cargo, se encargue y cargue con lo que debe y como debe
hacerlo.

Dicho esto un poco más en detalle, cuando la inteligencia se hace cargo de la
realidad de las víctimas, éstas ofrecen luz para conocer contenidos de la leologla
y para reconocer. muchas veces, lo que desde siempre ha estado en la revelación
y en la realidad, pero ha pasado desapercibido. Es el tipo de luz que ofrece el
siervo de Yahvé cuando de él se dice que "ha sido puesto como luz de las
naciones". Las vlctimas fungen aquí como medium qua, es decir, como aquello
sobre [o que no cae la mirada, pero con lo que se ve lo que se busca.

Las vlctimas ofrecen además conlenidos concretos para la teologla, cuyos
conceplos pueden existir con anterioridad a su caplación en el mundo de las
víctimas, pero que con frecuencia son desconocidos o no conocidos con el peso
que les es propio, fuera de ese mundo. Así. ese mundo enseña lo que es pecado
y gracia, cruz y resurrección, desencanto y esperanza, egoísmo y martirio...
Ofrece fe en un Dios de vida y en un Jesús que pasó haciendo el bien. Por eso,
la teología puede comenzar diciendo, de alguna manera, "lo que hemos visto y
oído...... Las víctimas fungen aqur como medium in qua. como instrumental
explícito para conocer y comprender los contenidos de la fe.

Quizás podamos recordar aqul, aunque en un sentido distinto, la conocida
sentencia "la sangre de mártires es semilla de cristianos". cuya traducción más
abarcadora podría entenderse en dos direcciones distintas pero complementarias.
Una es que "donde hay amor hasta el final, surge bondad y luz". Para la teología
esto significa que allá donde hay víctimas por el reino de Dios es más fácil
pensar el cristianismo. La otra es que algo hay en lo débil de este mundo que
está en relación (transcendental) con Dios. Puebla nos lo recuerda y procla­
ma --escandalosa y bienaventuradamente-, "el potencial evangelizador de los
pobres". Esa realidad es la que carga con la teología.

Con todo lo anterior sólo hemos querido decir una cosa: que en la misma
realidad hay algo positivo que irrumpe conjuntamente con lo negativo. Con esto
último tiene que cargar la teología. pero 10 positivo carga con ella. Por decirlo
de forma genérica, no sólo ha irrumpido el mal, sino también el bien. Por decir­
lo con las palabras de Medellln, no sólo ha irrumpido el clamor de las vlctimas,
sino su anhelo de liberación.

El poder escuchar tanto el clamor como el anhelo de los pobres es algo que
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se la ha dado a la teología ~s gracia por lo tantD-, pues aquélla ha pasado
años, si no siglos, sin escuchar ninguna de estas cosas. Pero el clamor, además,
la ha movido a conversión, y la esperanza la ha movido a la creatividad. Por
ello, así como antes hemos expresado la novedad de la teología de la liberación,
definiéndola como inrellecrus amaris, ahora la queremos expresar definiéndola
como inrellecrus grariae. Y la úllima razón para ello está en la aceptación cris­
tiana de que Dios está presente, patente o escondidamente, en las víctimas de
este mundo. Por ello hacer teología desde, para y con ellas es hacer teologra
llevados por la realidad.

• ••
Al comienzo de este trabajo hemos hecho hincapié en la necesidad de que

"el principio liberación" configure la teología, y hemos comprendido ese princi­
pio, ante todo, como exigencia de la realidad a ser liberada. Ahora, al final,
podemos decir que "el principio liberación" desemboca en la dirección opuesta:
es la realidad de las víctimas, con su opresión y su esperanza, lo que libera a la
teología y la hace funcionar correctamente.

Estas dos cosas -liberar la realidad y ser liberada por la realidad-, son lo
central de la teología de la liberación. Y por ello, aun con las limitaciones e
insuficiencias mencionadas a1 principio. la teología de la liberación sigue siendo
útil y necesaria. Puede superar limitaciones importantes de lo que en este escrito
hemos llamado "otras teologías", tradicionales o progresista-liberales. Puede
convergir. con enriquecimiento mutuo. con las teologías políticas y las nuevas
teologías de la mujer, de la ecología. de culturas y etnias... Y, quizás lo que es
más importante, puede ayudar a hacer presente y mantener la mirada doliente
hacia las víctimas y el principio liberación, necesidad urgente en nuestro mundo
y realidad esencial en la revelación de Dios.
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